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Resumen
En el proceso dinámico de los cambios y mejoras curriculares en las diferentes especialida-
des se han tomado en cuenta los conocimientos, habilidades, actitudes y valores; por eso 
tienen que integrarse nuevas formas de estudio, supervisión y evaluación de los médicos 
en formación. Experiencias recientes en nuestro país tratan de introducir los portafolios 
profesionales como herramientas de evaluación-aprendizaje  en la formación especiali-
zada de posgrado. El portafolio es un instrumento de evaluación del proceso formativo 
de los residentes que permite no sólo evaluar las competencias, sino fundamentalmente 
identificar en qué debemos mejorar permitiendo dar seguimiento a los medios en forma-
ción según vayan avanzando en la adquisición y desarrollo de competencias de manera 
que se convierta en una herramienta enfocada a ayudarnos a aprender y aporta, al mismo 
tiempo, elementos para valorar la participación de los tutores y la influencia de los mismos 
en los educandos.En el proceso de planeación, diseño y revisión de los portafolios los cen-
tros formadores encuentran una excelente oportunidad de hacer una autoevaluación de 
la congruencia de su estructura curricular, de la claridad de las competencias que busca 
formar y de las evidencias que puede exigir en la formación de sus residentes.

Abstract

In the dynamic process of curricular changes and improvements in the different special-
ties, knowledge, skills, attitudes and values have been taken into account; that is why 
new forms of study, supervision and evaluation of doctors in training have to be integra-
ted. Recent experiences in our country try to introduce professional portfolios as assess-
ment-learning tools in specialized postgraduate training. The portfolio is an instrument 
for evaluating the residents’ training process that allows not only evaluating competen-
cies, but fundamentally identifying what we should improve, allowing us to monitor the 
training media as they advance in the acquisition and development of competencies so 
that become a tool focused on helping us learn and at the same time provide elements to 
value the participation of tutors and their influence on learners. In the process of planning, 
designing and reviewing the portfolios, the training centers find an excellent opportunity 
to make a self-assessment of the consistency of their curricular structure, the clarity of the 
competences they seek to form and the evidence they may require in the training of its 
residents.

Introducción

Los puntos de vista sobre cómo evaluar la competencia mé-
dica y el rendimiento están cambiando por lo que conceptos 
como evaluación formativa, evaluación de la práctica clínica, 
evaluación clínica objetiva estructurada entre otros están 
más presentes en la práctica de la medicina, tanto en la esfe-
ra clínico-asistencial como en las tareas docentes y de tutoría 
de los médicos en formación.1,2

En el proceso dinámico de las mejoras curriculares en las di-
ferentes especialidades se han tomado en cuenta los conoci-
mientos, habilidades, actitudes y valores; por eso tienen que 
integrarse, de la misma manera, nuevas formas de estudio, 
supervisión y evaluación de los médicos en formación

La educación basada en competencias destaca la impor-
tancia de la información continua al alumno sobre el rendi-
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miento; por lo tanto, la retroalimentación formativa se con-
vierte en un componente necesario de la evaluación de las 
competencias.3 El aprendizaje reflexivo es la clave para desa-
rrollo profesional.9 Parboosingh10 considera el componente 
esencial del aprendizaje como la capacidad de práctica de 
cambio como resultado del aprendizaje. Por lo tanto, es ne-
cesario que el alumno reflexione sobre las necesidades de 
aprendizaje, la necesidad a través de actividades de aprendi-
zaje, y luego reflexionar sobre cómo este aprendizaje afecta-
rá la práctica futura.

El portafolio es una “colección de pruebas mantenidas y pre-
sentadas para un propósito específico”.4  El uso del portafolio 
amplía el alcance de la evaluación al abarcar una variedad de 
documentos en papel, audio o formato digital que pueden 
demostrar el logro de la competencia del residente. 5

El portafolio refuerza la formación a través del propio proceso 
evaluativo por lo que es una herramienta con un elevado im-
pacto educativo que intensifica las interacciones tutor-residen-
te, al proporcionar material de discusión, asegurar la dedicación 
de un tiempo específico a la reflexión sobre el aprendizaje, es-
tablecer la bidireccionalidad del aprendizaje, estimular al tutor 
en el planteamiento de estrategias creativas de aprendizaje y 
favorecer la retroalimentación  del binomio tutor-residente.5

Discusión

El portafolio es un instrumento fundamental de evaluación 
que consiste en la recopilación de la información, en distin-
tos formatos, con los que el profesional demuestra su desa-
rrollo profesional y la adquisición de un determinado nivel 
de competencia, que ya existía o que se ha alcanzado duran-
te el proceso de evaluación.6

Sirve como instrumento de evaluación formativa y sumativa 
porque permite compilar diversos métodos de evaluación, 
generando un documento oficial del desempeño del resi-
dente durante sus años de formación.

Las evidencias que muestren la progresión en el aprendiza-
je del residente se pueden encontrar en cualquiera de los 
productos de sus actividades como los registros clínicos, las 
evaluaciones externas, informes de rotaciones, etc., o en ta-
reas específicamente diseñadas para exponer determinados 
aspectos de la práctica tales como los análisis de incidentes 
críticos y resúmenes de casos entre otros.5

El portafolio es un ejercicio de autodisciplina que consiste en 
la práctica de una reflexión permanente sobre los problemas 
que surgen en nuestro trabajo diario. Se trata de anotar y de 
registrar de una forma estructurada estas situaciones que nos 
permiten aprender y, una vez anotadas, obligarnos a pensar 
qué podemos aprender, de qué manera y con qué mecanis-
mos, a fin de resolver el problema de aprendizaje que haya 
surgido e incrementar así nuestra pericia profesional.7

La pirámide de Miller (Figura 1)  establece 4 niveles de 
aprendizaje con sus respectivos niveles de evaluación de 
competencias. En el nivel más básico, el conocer se aplica 
la evaluación de los conocimientos, es decir la capacidad 
para recordar cosas; en el segundo nivel, el cómo conocer 
se evalúa la capacidad para entender cómo ocurren los 
fenómenos es decir, para buscar información analizarla e 
interpretar resultados; en el tercer nivel, el cómo mostrar, 
se evalúa la ejecución de lo que se ha aprendido, es decir, 
implica una acción, pero en una práctica in vitro, no en con-
diciones de práctica real en el vértice de la pirámide está el 
hacer que se evalúa en la práctica real, in vivo.8 El portafolio 
está ubicado en el vértice de la pirámide de Miller porque  
permite  analizar aquello que el profesional hace, más que 
los conocimientos o aquello que es capaz de hacer, en su 
práctica real y  proporciona información complementaria 
que permite que quien lo utiliza deje constancia de sus 
experiencias de aprendizaje, su capacidad para plantear y 
resolver preguntas sobre la práctica, la progresión en la re-
solución de problemas, las actitudes ante los dilemas que 
plantea el ejercicio profesional, la inquietud para investigar 
y el hábito de planificar el crecimiento personal y profesio-
nal mediante la formulación de objetivos propios de forma-
ción y mejora.5,7

El uso del portafolio se inició a mediados de la década de 
1980, por artistas, arquitectos, fotógrafos, diseñadores, etc. El 
portafolio, como construcción procedente de las artes plás-
ticas, pretende recoger las pruebas demostrativas de las ha-
bilidades y técnicas que su autor ha ido desarrollando, en un 
área o período de tiempo determinados, con la finalidad de 
dar a conocer su obra.7,9,10   Paulson11 afirma que un portafo-
lio es una colección de trabajos del estudiante que refleja el 
progreso, esfuerzo y logros del individuo. Judith Arter12 des-
taca que el portafolio electrónico es una herramienta para 
tener evidencia del desarrollo del individuo, evalúa sus com-
petencias y permite motivar e involucrar al estudiante en su 
propio aprendizaje. 
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Fig. 1. Pirámide de Miller. Relación entre nivel de competencia y 
los instrumentos susceptibles de ser utilizados.  Adaptada de: Mi-
ller GE. The assessment of clinical skills/competence/performance. 
Academic Medicine. 1990;65 (Suppl): S63-7.
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Su propósito fundamental, es la demostración de avances en 
un proceso de formación.  El portafolio como una herramienta 
en el proceso de la enseñanza en la medicina permite al re-
sidente reflexionar sobre el aprendizaje que ha obtenido, lo 
que en sí mismo modifica la percepción de la experiencia vivi-
da, permitiendo integrar lo aprendido al conocimiento previo 
y utilizarlo para iniciar un nuevo aprendizaje y promoviendo 
la evaluación basada en el desempeño y haciendo posible  el 
seguimiento a los alumnos según vayan avanzando en el desa-
rrollo de las competencias.10

Kolb 13 exploró el principio del aprendizaje por medio de la 
experiencia  describiéndolo como un ciclo que, explícita-
mente, incorpora y construye sobre las experiencias de las 
que se deriva el aprendizaje. El ciclo incluye las etapas de una 
experiencia definida, reflexionando sobre la misma para de 
ahí plantear generalizaciones que puedan aplicarse en otras 
situaciones, y probarlas a través de una nueva experiencia, 
con un sentido de progresión. Para realizar esto es necesario 
contar con cuatro habilidades: tener una experiencia concre-
ta; realizar una observación reflexiva; conceptualizar o dedu-
cir generalizaciones abstractas y aplicar los conocimientos 
a nuevas situaciones. Stanton14 afirma que el aprendizaje 
basado en el portafolio tiene sus raíces en los principios de 
aprendizaje basado en experiencias. 

La construcción del portafolio requiere que los documentos 
que se incorporen  apoyen y confirmen  el proceso de re-
flexión y aprendizaje que ha motivado el análisis de dichos 
elementos: ¿Qué he aprendido? A través de la identificación 
de experiencias, importantes fuentes de aprendizaje; ¿Cómo 
lo he aprendido? Mediante la especificación de cómo ese 
aprendizaje es demostrado en la práctica; ¿Cómo lo he apli-
cado? Es decir qué hago bien o mejor ahora por la identifica-
ción de qué aprendizaje fue obtenido a través de la experien-
cia; ¿Qué me falta por aprender o reforzar y qué haré para 
aprenderlo? Al identificar las necesidades adicionales de 
aprendizaje  medios por los que estas pueden cumplirse. 5,10

Como objetivo de aprendizaje, el portafolio estimula el 
aprendizaje integrado, auto-reflexivo, autodirigido, coope-
rativo y longitudinal. Como objetivo de evaluación permite 
reflexionar sobre el trabajo realizado, la retroalimentación 
recibida, el progreso logrado y los planes para mejorar la 
competencia que se desea alcanzar.15 

El portafolio debe ser flexible y debe adaptarse a las carac-
terísticas personales del residente y al año de residencia. 
Debe basarse en la práctica asistencial cotidiana y promo-
ver la práctica reflexiva permanente. Los documentos alma-
cenados deben proporcionar evidencias del progreso en el 
aprendizaje y del nivel  alcanzado y debe estar centrado en 
los objetivos del aprendizaje, establecidos en el programa de 
formación de la especialidad para cada año de la residencia.8

El tutor tiene funciones importantes en la implementación y 
desarrollo del portafolio. Las más importantes y fundamen-
tales son: explicar al residente la filosofía del instrumento, su 
implementación práctica y el manejo de esta herramienta; 
ayudar a elaborar el portafolio, a resolver dudas y dificulta-
des y supervisar la construcción del mismo, sugerir líneas o 
temas de reflexión y apoyar el proceso reflexivo del residen-
te, registrar por escrito y transmitir al residente las considera-
ciones pertinentes sobre cada uno de los componentes del 
portafolio y  proporcionar retroalimentación.8

El portafolio parte del análisis de la propia práctica del resi-
dente, pero la figura del tutor es imprescindible.  El uso del 
portafolio permite también valorar la participación de los 
funcionarios tutores y su influencia en la educación del re-
sidente. Este instrumento evidencia el compromiso del tutor 
en la planificación del aprendizaje, ya que proporciona el es-
pacio para identificar problemas de aprendizaje, promover 
en el residente la reflexión sobre dichos problemas, el segui-
miento de la adquisición y la aplicación de conocimientos y 
habilidades y, finalmente, la planificación de la formación del 
residente. 5,15

La aplicación del portafolio en el proceso de aprendizaje 
del residente se ha incorporado en varias instituciones que 
forman residentes en diferentes especialidades. 6,7,16-18 Las 
conclusiones de estos estudios se citan a continuación.  Los 
resultados orientan a una buena acogida por los residentes y 
los tutores. En el proceso de implementación, las sugerencias 
y aportaciones de unos y otros permiten corregir, y especial-
mente simplificar, una herramienta que debe aunar eficacia 
y sencillez en su manejo si quiere cumplir su objetivo. Esta 
herramienta proporciona un avance y una contribución in-
teresante en el proceso formativo del residente y en la tarea 
docente del tutor.16  El portafolio es una herramienta que los 
residentes implementan con sus tutores y ambos colectivos 
la perciben como útil para reflexionar sobre la práctica y para 
fortalecer su relación.17  

En un estudio realizado7 los resultados coinciden con los ob-
tenidos en otros estudios citados por Ruiz,19 en los que se 
concluye que para que esta metodología sea aceptada se 
deben cumplir una serie de premisas como son: la impor-
tancia clave de una buena relación tutor-residente, que los 
tutores estén bien entrenados, y una cuidadosa planificación 
de su introducción y puesta en marcha. La introducción de 
este instrumento formativo en la tutorización de residentes 
puede ser considerada de interés para tutores y residentes, 
identificándose como una de sus principales fortalezas la sis-
tematización de un aprendizaje reflexivo a partir de la propia 
práctica y el ser un marco para la facilitación y fortalecimien-
to de la relación tutor-residente.8 

El portafolio proporciona una herramienta para recolectar y 
administrar múltiples  tipos de evidencia de evaluación de 
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múltiples contextos y fuentes dentro del plan de estudios 
para documentar la competencia y promover habilidades de 
práctica reflexiva.18

Comentarios finales

El portafolio es una colección de evidencias de los productos 
y procesos de aprendizaje, que evidencia la adquisición de 
competencias y mediante el análisis crítico de sus conteni-
dos, el desarrollo personal y profesional del futuro especia-
lista.

El portafolio aporta al proceso de tutorización del residente 
elementos novedosos como: el valor del análisis de la pro-
pia práctica como fuente inagotable de aprendizaje porque 
permite asociar la propia experiencia a la interiorización del 
aprendizaje; el hábito de aportar pruebas, tareas o eviden-
cias, que muestran la consecución de objetivos formativos; 
la responsabilidad activa en su propia formación, centrada 
en las necesidades del residente en cada momento de su 
trayectoria; la fundamentación los modelos de aprendizaje 
de los adultos y  la base para desarrollar una interrelación y 
comunicación entre el tutor y el residente encaminada a la 
excelencia profesional.

El portafolio cumple varios propósitos fundamentales:

• Identifica experiencias significativas: importantes fuen-
tes de aprendizaje.

• Identifica qué aprendizaje se obtuvo a través de la ex-
periencia y cómo ese aprendizaje es demostrado en la
práctica.

• Identifica, reconocer y mejorar los procesos de aprendi-
zaje

• Inicia al residente procesos de auto reflexión, conductas
éticas y atención con calidez

• Orienta la relación de tutorización hacia una relación de
confianza y respeto mutuo.

• Promueve hábitos de responsabilidad, de planificación
de su formación: autoaprendizaje por elección

• Estimula la creatividad y promueve valores y actitudes
éticas.

• Integra la información clínica relevante a las ciencias bá-
sicas o viceversa y a las nuevas situaciones.

• Permite la evaluación basada en desempeño, posibi-
litando dar seguimiento a los residentes, según vayan
avanzando en el desarrollo de competencias.

En resumen, compila: 

• ¿Qué aprendí? La identificación de experiencias como
importantes fuentes importantes de aprendizaje.

• ¿Qué hago bien o mejor ahora? La identificación de qué
aprendizaje fue obtenido a través de la experiencia.

• ¿Cómo lo aprendí? La especificación de cómo ese apren-
dizaje es demostrado en la práctica.

• ¿Qué me faltó por aprender o reforzar y cómo lo logro?
La identificación de necesidades adicionales de aprendi-
zaje y de los medios por los que éstas pueden cumplirse

Propongo incorporar  el portafolio en la evaluación de com-
petencias del proceso formativo de los residentes.
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